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MOVIMENTO PER LA DECRESCITA FELICE




Movimiento del Decrecimiento Feliz

www.decrescitafelice.it

Deuda Pública, crisis económica y decrecimiento feliz
Guarda,¿cuánto queda de la noche?

       Isaías 21,11

Análisis de la situación y premisas

La deuda pública no es un problema del que se haya subestimado la gravedad, es el pilar sobre el que se fundamenta el crecimiento en la actual fase histórica. Resulta indispensable para que pueda seguir creciendo la producción de mercancías. Es una elección consciente, perseguida con total unidad de propósito por gobiernos de derecha e izquierda en todos los países industrializados.

El mito del crecimiento infinito mediante deuda. Las especulaciones sobre los títulos públicos de los Estados más endeudados hubieran debido suscitar desde hace tiempo una pregunta que sin embargo nunca ha sido formulada: ¿Cómo es que en los últimos años todos los países industrializados han acumulado deuda pública, siempre de mayor consistencia, hasta llegar en 2010 a valores que van de un mínimo del 80% del producto interior bruto en el Reino Unido al 225,8% en Japón? En la Eurozona, en el transcurso del 2010, la relación deuda/PIB ha aumentado del 79,3% al 85,1%. Y sin embargo, el Pacto de Estabilidad firmado por los países de la Unión Europea en 1999 fijaba en un 60% el umbral máximo de tal relación. Además: ¿Por qué los Estados y las administraciones locales gastan sistemáticamente cifras superiores a sus ingresos? ¿Por qué el sistema bancario induce a las familias a gastar cifras superiores a sus rentas? La respuesta es intuitiva: porque la sobreproducción de mercancías ha alcanzado tal nivel que si no se comprase mediante deuda aumentaría la cantidad de mercancías sin vender y se desencadenaría una crisis capaz de destruir el sistema económico y productivo fundado en el crecimiento infinito del PIB.
Precisamente, en el intento de generar crecimiento y aumentar el PIB, en los últimos años en Italia se ha financiado la sustitución de automóviles; se han concedido desgravaciones fiscales para la construcción de nuevas viviendas; se ha incentivado la creación de instalaciones abastecidas por fuentes renovables, sin establecer vínculos a favor de los autoproductores y de la salvaguarda ambiental; y se ha acordado la construcción de obras públicas tan costosas como inútiles. Aun así los incrementos del gasto público en déficit no han reanimado el crecimiento, tampoco en el resto de países industrializados, ni han reducido el porcentaje de desempleadossque por el contrario,ha aumentado.  En resumen, hemos gastado dinero público, hemos aumentado la deuda y no hemos obtenido nada.
¿Por qué razón los estímulos suministrados para la reactivación económica a través del gasto público no han dado los resultados esperados? Porque en los países industrializados el desarollo tecnológico ha determinado un exceso de capacidad productiva que crece de año en año. Maquinarias siempre más potentes producen en tiempos siempre menores cantidades siempre mayores de mercancías, con una incidencia siempre menor de trabajo humano por unidad de producto. Por eso el paro aumenta en vez de disminuir. Además estas tecnologías son muy costosas y las maquinarias no pueden permanecer paradas, porque de ello derivarían fuertes perjuicios económicos en términos de amortización de capitales y de ausencia de ganancias. Deben trabajar a pleno rendimiento y todo lo que producen debe ser adquirido aunque no no sea necesario. Es decir, las tecnologías aumentan la oferta de mercancías excediendo el aumento de su demanda, lo que conlleva una reducción de la ocupación que a su vez reduce aún más la demanda. Por eso,  el único modo de incrementar la demanda es el endeudamiento. 
El crecimiento no es la solución. ¡Es el problema!
Los costes de las grandes obras públicas han  incidido determinantemente sobre el aumento de la deuda pública. Acordadas siempre con mayor frecuencia por administraciones estatales centrales y periféricas, no para responder a necesidades reales, sino con la motivación explícita de relanzar la economía y crear empleo, las grandes obras tienen casi siempre un impacto ambiental devastador y solo pueden ser realizadas  por grandes empresas que rubrican de este modo su alianza estratégica con el poder político que las delibera. Una alianza común a todas las variantes de la derecha y de la izquierda, que ha atenuado hasta convertir en irrelevantes sus diferencias culturales y de perspectiva política. Una especie de obsesión maníaca que satura de proyectos faraónicos, estrámboticos e inútiles los programas electorales de todos los partidos en cada nivel institucional. Cuánto más grandes son, más inversiones requieren, mayor es la contribución que se considera que pueden aportar al crecimiento económico y más altas son las cifras que pueden circular ilegalmente entre los adjudicatarios? de los concursos públicos y los comitentes?. Una indecencia que se repite cada vez con ocasión de olimpiadas de verano e invierno, campeonatos de fútbol, de natación, de tenis, exposiciones universales, centenarios, jubileos, conferencias internacionales... Las grandes obras que se realizan para estas ocasiones tienes costes elevadísimos, se utilizan por pocas semanas para después abandonarse al degrado y a la incuria, no restituyen ni una mínima parte de sus gastos, llenan las administraciones públicas de deudas para varias generaciones y las obligan a contraer más deuda con que pagar los intereses sobre las ya contraídas, forzándolasa hacer caja mediante la cesión de la gestión de servicios públicos a empresas multinacionales. La deuda pública de Grecia sobre la que se ha desencadenado la especulación financiera, empezó a aumentar vertiginosamente como consecuencia de los gastos acarreados por las olimpiadas de Atenas del 2004. Si Turín es la ciudad más endeudada de Italia, ello se debe a los gastos sostenidos en déficit para la celebración de las Olimpiadas invernales del 2006.
Una ulterior  aportación sustancial al crecimiento de las deudas públicas obedece al aumento de los gastos militares, que en el curso del siglo XX han jugado un papel decisivo en la absorción de los excesos de capacidad productiva frente a la demanda expresada autónomamente por el mercado. Tras la caída del muro de Berlín en 1989 y la disolución de la Unión Soviética, los Estados Unidos han empezado a actuar  con una lógica imperialista, reforzando sistemáticamente su presencia militar en todo el mundo, en particular en el escenario del Medio Oriente, con el fin de tener bajo control los yacimientos de petróleo que requiere su aparato económico y productivo para poder seguir creciendo. El aumento de los gastos con cargo a los presupuestos nacionales, ha ido reduciendo progresivamente las ventajas económicas derivadas del control sobre los flujos de petróleo, iniciando a delinear una situación que presenta inquietantes analogías con aquella que condujo a la caída del imperio romano, cuando los gastos militares para tener bajo control las provincias empezaron a ser superiores al valor de los recursos que lograban recabarse de éstas.
MANIFIESTO
Para detener la espiral de deuda pública en los países industrializados es necesario tomar  inmediatamente tres decisiones: suspender la realización de grandes obras públicas financiadas mediante déficit, reducir drásticamente el gasto militar reducir drásticamente los costes de la política. En relidad, en base a las consideraciones desarrolladas, se trata de intervenir sobre tres aspectos de un mismo problema. No hace falta ser particularmente intuitivos para comprender que el sistema de poder fundado sobre la alianza estratégica entre partidos políticos “ochonovecentistas” y grandes empresas no tomará estas decisiones porque se vería arrollado, y ningún poder se echa a un lado si no es obligado por una fuerza mayor que la suya. Dicho esto, a nivel teórico todavía podría objetarse que si se cortase de forma tan brusca la demanda pública, se reduciría la deuda disminuyendo los gastos y reduciendo a su vez el producto interior bruto y los ingresos fiscales, con lo que se reproduciría el problema con el agravante del bloqueo de relevantes sectores productivos y de un  ulterior incremento del número de desempleados. Esto sucedería si no fuese posible individualizar opciones alternativas de trabajo y ocupación. En cambio es necesario proceder activando un decrecimiento selectivo.
La elección de qué sectores productivos relanzar. Para lograr reducir o, por lo menos, no incrementar la deuda pública y aumentar al mismo tiempo la ocupación, resulta necesario potenciar las actividades productivas de aquellos sectores en que los costes de inversión se amortizan a través de ahorros en los costes de gestión. Para identificar dichos sectores se necesita: salir de la concepción de la economía como actividad autoreferencial basada en la dinámica de oferta y demanda, e intervenir en las etapas en las que producción y consumo impactan con los ecosistemas terrestres: en la extracción de  recursos, en los procesos productivos que los transforman en mercancías y bienes, en el pasaje de  mercancías y bienes a residuos, etc., con el objetivo de desarrollar tecnologías que reduzcan el derroche y la ineficiencia. Es decir, que consientan  reducir al mínimo la extracción de recursos, la inmisión de sustancias nocivas en los ciclos bioquímicos y la producción de residuos. En vez de invertir en la construcción de grandes obras, resulta necesario hacerlo en la reestructuración energética de los edificios existentes (mediante la transposición integral y yendo más allá de la Directiva 2010/31/CE); en la reducción de las pérdidas en la redes de distribución hídricas y en la recuperación de aguas pluviales; en el mantenimiento de los edificios públicos; en el restablecimiento de la belleza de los paisajes, desfigurados en los últimos decenios por una edificación vulgar invasiva; en el potenciamiento de los transportes públicos locales; en la renaturalización de los barrios urbanos en los que se encuentran ubicados edificios industriales o inmuebles abandonados (como se está haciendo en Detroit); en el desarrollo de las fuentes de energía  renovables a través de pequeñas instalaciones para el autoconsumo; en la recuperación y reciclaje de los materiales presentes en los objetos en desuso; en la agricultura tradicional de proximidad; en el comercio local y en el acortamiento de las cadenas de distribución entre productores y consumidores. Más allá de crear mayor ocupación que las grandes obras, y a diferencia de éstas últimas, dichas actividades poseen una utilidad intrínseca y permiten amortizar los costes de inversión a través de la reducción de los derroches y del consumo de materias primas, por lo que no incrementan la deuda pública; no precisan tecnologías potentes sino avanzadas y requieren la recuperación de las técnicas de artesanía tradicional; no pueden ser realizadas por empresas multinacionales que operan en los mercados mundiales, sino tan solo por pequeñas y medianas empresas, artesanos especializados y estudios técnicos enraizados en el territorio; capaces de penetrar en todos los entresijos del sistema, de conocer todas las realidades, aun de dimensiones limitadas, que requiren operaciones de reestructuración y realizarlas con costes de inversión y plazos de amortización reducidos, financiables a través de institutos de crédito locales.
Valorización del territorio y de la economía local. La cohesión entre los pequeños agricultores, los comerciantes de venta al detalle, las pequeñas y medianas empresas, los artesanos y profesionales arraigados en el teritorio, junto a  los movimientos que se oponen a la realización de las grandes obras y a la privatización de los servicios públicos esenciales; puede acontecer sólo en un contexto de revalorización de la economía local y “automarginación”de la globalización con el objetivo de reducir al mínimo la dependencia respecto a las fuentes energéticas no renovables y desarrollar al máximo la autosuficiencia productiva en base al principio de subsidiariedad: producción y comercialización en los ámbitos territoriales más próximos de todo cuanto sea posible y conveniente, ampliando progresivamente los ámbitos de aprovisionamiento en la medida en que no se pueda o no resulte conveniente producir en ámbitos restringidos. Esta elección, que puede realizarse solo sobre una base voluntaria, tiene como finalidad lograr la máxima autonomía en la producción alimentaria, energética y en las producciones dirigidas a satisfacer las necesidades fundamentales: construcción, vestido, mobiliario, utensilios, actividades artesanales, reparaciones y mantenimiento. La reducción al mínimo de la dependencia de energía proveniente de combustibles fósiles implica: el abandono de la agricultura química y el desarrollo de la agricultura biológica, la valorización de la estacionalidad de los productos, la reunificación de la agricultura y la ganadería, el acortamiento de las cadenas de distribución y la reducción de las intermediaciones comerciales entre productores y adquirientes, y la difusión de las fuentes renovables a través de pequeñas instalaciones para autoconsumo que permitan el intercambio de los excedentes en pequeñas redes conectadas entre sí y basadas en el “modelo internet”. El aumento de los precios de las fuentes fósiles y la reducción progresiva de su disponibilidad harán siempre más conveniente la agricultura biológica, que deberá ser implementada con los mayores conocimientos científicos adquiridos en los últimos decenios. El abandono de la química en la agricultura requerirá un aumento del número de ocupados en las actividades agrícolas y un contraéxodo de cuotas no marginales de población de las ciudades a los campos. En una economía globalizada, las pequeñas y medianas empresas pueden hallar espacio solo en la producción de productos intermedios, semielaborados y en componentes para las empresas que operan en el mercado mundial, o en la fabricación de productos finales por cuenta de las grandes firmas internacionales como subcontratistas. Solo liberándose de los vínculos de la globalización, produciendo para el mercado local y ofreciendo productos finales a adquirientes del territorio en el que operan, estas empresas podrán valorizar la riqueza de su profesionalidad, de su creatividad y de su experiencia.
Casi todos los objetos y servicios necesarios para una vida en línea con los estándares de bienestar  que caracterizan los países industrializados pueden ser ofrecidos por las pequeñas y medianas empresas distribuídas en el territorio que, solo en la prospectiva devastante de la globalización, pueden ser consideradas factores de debilidad; mientras que, en el contexto de una política económica cuyo fin sea consolidar la autosuficiencia y la resiliencia de las realidades locales, constituyen un extraordinario punto de fuerza.

Pensar en el medio plazo. Todas las actividades dirigidas a aumentar la eficencia energética comportan una reducción del consumo de recursos a paridad de prestaciones, por lo que, aún haciendo crecer el producto interior bruto el año en que se realizan, en todos los años sucesivos lo hacen decrecer. El aislamiento de un edificio para reducir las dispersiones térmicas hace crecer el PIB el año en que se realiza, pero de ese año en adelante lo hace decrecer a través del ahorro energético. La reducción del dispendio energético constituye el prerrequisito que consiente satisfacer la necesidad residual con energías renovables. También las fuentes renovables hacen crecer el producto interior bruto el año en que se instalan, pero de ese momento en adelante lo hacen decrecer con la reducción del consumo de fuentes fósiles. Mayor es la eficiencia del aislamiento térmico y menores son los consumos, menores son los consumos y menor es la potencia energética en fuentes renovables necesaria para satisfacerlos. Cuanto mayor es la eficiencia energética y menores los consumos y la potencia necesaria para satisfacerlos,  mayor será el decrecimiento selectivo del producto interior bruto. En este contexto, el decrecimiento se convierte no solo en la medida del bienestar y de la mejora de la calidad de vida, sino también en una prospectiva capaz de generar ocupación cualificada que cubre sus costes mediante los ahorros económicos derivados de la reducción de los consumos de fuentes fósiles que permite obtener. El decrecimiento selectivo del producto interior bruto es capaz de ofrecer un estímulo decisivo para superar la crisis económica y la crisis ambiental sin hacer crecer la deuda pública. Es decir, reducir la deuda pública sin deprimir las actividades económicas.
Política y decrecimiento
Para sostener una política económica e industrial basada en el decrecimiento selectivo de los dispendios y las ineficiencias, hace falta una nueva generación de políticos antropológicamente diferentes de los que se han formado en los partidos de derechas e izquierdas o en sus asociaciones colaterales; no homologados bajo el dogma del crecimiento, culturalmente extraños a las dinámicas políticas del siglo pasado y guiados en sus opciones por el análisis y la resolución de problemas. Ya se están formando. Sus incubadoras son los movimientos de resistencia a la construcción de grandes obras públicas y a la privatización de la gestión de los servicios sociales, las dos líneas estratégicas sobre las que se ha sellado la alianza entre grandes sociedades y partidos de todos los colores, con el objetivo de generar  una nueva fase de crecimiento: primero, con la costrucción de grandes obras públicas financiadas mediante deuda por las instituciones estatales;  sucesivamente, con la cesión a sociedades privadas de la gestión de los servicios públicos esenciales (agua, energía, residuos, sanidad, escuela, transportes) con que cubrir la deuda acumulada por las instituciones para financiar la construcción de las primeras. La resistencia en Val di Susa frente a la construcción de la línea de alta velocidad, y la victoria en los referendums contra el nuclear  y contra la privatización de los servicios hídricos demuestran que, a pesar de la disparidad de fuerzas en el campo, el partido ha empezado y se puede jugar.
Conclusiones. Estas consideraciones no tienen la pretensión de constituir una propuesta política alternativa al slalom entre medidas restrictivas para detener la deriva de la deuda pública y medidas expansivas para relanzar el crecimiento, medidas entre las que se debate el bloque de poder fundado en torno a la alianza entre las grandes empresas que operan en el mercado mundial y los partidos de derechas e izquierdas que se alternan en los gobiernos de los países industrializados. Aún no existe un bloque de poder alternativo capaz de socavar dicha alianza y, por ello, no existe posibilidad alguna de superar la crisis en curso, destinada a agravarse progresivamente y a concluir en un colapso ruinoso. Todo deja entrever que dicho fin sea inevitable, que solo sea cuestión de tiempo. Si la primera en precipitarse es la crisis climática, resultará difícil encontrar una via de escape. Si, en cambio, la crisis climática se retrasase como consecuencia de la crisis económica o la crisis energética, aquéllos que no se han dejado engañar por la gigantesca obra de desinformación y propaganda perpetrada por los mass media, y son más de los que se cree, pueden evitar permanecer sepultados bajo los escombros. Para salvarse es necesario desligarse del sistema económico y productivo basado en el crecimiento de la producción de mercancías, organizando redes de economia, de producción y de socialización alternativas, capaces de funcionar autónomamente y dar respuesta a las necesidades fundamentales de la vida con los recursos del territorio en el que existen. Como siempre ha sido en la historia humana. Sobre la capacidad de resistir en un periodo de transición que será inevitablemente dramático,  sobre los patrimonios del saber y del saber hacer acumulados e implementados en el trascurso de las generaciones, sobre la capacidad de transformar con respeto, eficiencia y inteligencia los recursos de la naturaleza, sobre la capacidad de construir relaciones marcadas por el  respeto mútuo, será posible abrir una nueva fase de la historia humana. Porque histórica y no coyuntural es la dimensión de la crisis actual . Es la crisis de un modelo económico que no tiene futuro, que no puede ser reorganizado  ni mejorado sino que debe ser sustituido.  
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